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INTERVENCIÓN DE Dª NATIVIDAD JAIME SANTA-

MARÍA  

Coautora y Antigua Alumna del Colegio de María Cristina 

 

Buenos días a todos. Bienvenidos y gracias por estar aquí.  

Esta celebración que se ha hecho coincidir con la fecha en que cada 
año ingresábamos en el colegio, ha conseguido que nos reunamos mu-
chas de las que pasamos parte de nuestra niñez y adolescencia com-
partiendo lo bueno y lo malo dentro de estos muros.  

Durante mucho tiempo deseé reencontrarme con mis compañeras, lo 
veía difícil y más al saber que nuestro colegio ya no era tal. Pensé que 
no lo conseguiría, pasaron los años y fue gracias a la Asociación que 
se cumplieron mis deseos; habían tenido la feliz idea de hacer encuen-
tros anuales; hoy estoy contenta al ver a muchas de vosotras después 
de más de 40 años.  

Mi recuerdo también para todas las que no están hoy aquí y en espe-
cial para las que nos dejaron pero que siguen presentes en nuestros 
corazones Agradezco a los pínfanos que han tenido a bien acompa-
ñarnos y a todos los que por un motivo u otro han querido sumarse a 
estos actos de aniversario que son muy significativos para nosotras.  

Si echamos la vista atrás, seguramente tendremos sentimientos en-
contrados; fueron años muy duros lejos de nuestros seres queridos, a 
veces la soledad pesaba, pero aquí, juntas, formamos una piña, en-
contramos cariño y compañerismo que a la vista está, ha perdurado a 
pesar de los años y la distancia. No hay nada comparable a los mo-
mentos de reencuentro., sobran las palabras, hay besos, abrazos y lá-
grimas de emoción.  

Hoy, en esta nuestra CASONA a la que se le ha dado la mejor utilidad 
posible, colocaremos la placa conmemorativa en la que queda patente 
el hecho de que en este edificio se educaron niños y niñas a lo largo de 
décadas. El colegio como tal dejó de existir hace años pero… Para no-
sotras, estas paredes guardan parte de nuestras vidas, ¡Si pudieran 
hablar!, son testigos mudos de nuestras correrías, alegrías y también 
tristezas compartidas.  

Nunca hemos olvidado aquella etapa que vivimos como una gran fa-
milia. La mayoría, entramos siendo niñas y salimos mujeres. Lo mis-
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mo podemos decir de Aranjuez, forma parte de nuestras vidas, siem-
pre estará en nuestro corazón y en el recuerdo, ¡cuántos paseos y tra-
vesuras por esos magníficos jardines!, más de una vez escribimos 
nuestros nombres en aquellos bancos de mármol. ¡cuántas fotogra-
fías! ¡cuántos recuerdos!  

¿Y aquellas tardes en los montes soltando toda la energía que tenía-
mos dentro?, recordáis los bocadillos de tortilla?... Todo está grabado 
en nuestra memoria, por eso cada vez que nos encontramos nos falta 
tiempo para evocar tantas y tantas situaciones vividas.  

Sobre el libro, los que me han precedido, Lucas y Marta han dicho 
todo lo que se puede decir. Yo puedo añadir que lo asemejo a un em-
barazo: la semilla, quedó plantada en la despedida del colegio al ex-
presar el deseo de escribir lo que había sido nuestra vida en aquellos 
años. Esta semilla se convirtió en embrión al ver que cada una de no-
sotras a modo particular, habíamos escrito sendos relatos contando 
nuestras vivencias. Entonces, comenzó la gestación llena de ilusión, 
decidimos aunar voluntades y gracias a la determinación y al saber 
hacer de Marta nos pusimos manos a la obra.  

Nuestras vitaminas, eran las aportaciones que llegaban de muchas de 
vosotras y hacían crecer el proyecto. Han sido necesarios, viajes, 
reuniones, conferencias, la inestimable ayuda de las nuevas tecnolo-
gías y sobre todo las ganas y el empuje económico de la Asociación de 
Huérfanos para que por fin el libro viera la luz.  

Y aquí está.  

Cuando lo leáis, veréis que todas sois protagonistas, recordareis anéc-
dotas y situaciones que creíais perdidas en la memoria, las fotos os 
ayudarán mucho. También echareis de menos muchas otras cosas que 
se han quedado no ya en el tintero, sino en las teclas del ordenador, 
pero es que había que marcarse un límite y hasta aquí llegamos.  

Ahora, os toca valorar si el trabajo que con tanta ilusión y cariño he-
mos hecho, ha merecido la pena. De todas formas, yo os animo para 
que cada una de vosotras, escriba un anexo a esta historia que es:  

EL INTERNADO QUE VIVIMOS, EL APARTADO DE AGRADECI-
MIENTOS, LO VERÉIS EN EL LIBRO; NOSOTRAS DESDE AQUÍ LO 
REITERAMOS A TODAS Y DE FORMA MUY ESPECIAL A LOLI 
IZAGA ARTÍFICE DEL ÁLBUM FOTOGRÁFICO. 


